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como exposición de un maestro y aprendizaje por parte de los alumnos, 
constituía también el modo universal de educación universitaria. 

Durante el siglo XVIII, la Universidad se vio, si no combatida directa­
mente, atacada en sus flancos por la aparición de la <<nueva ciencia», de 
carácter experimental, que se cultivaba en Academias y círculos cien­
tíficos extrauniversitarios. Las ideas revolucionarias, que también se 
gestaron en este siglo y que habían de incidir en el concepto de nueva 
Universidad, junto con la filosofía racionalista que había de desembocar 
en el idealsimo, son otros tantos factores que contribuyeron a replan­
tear el tema de la Universidad. 

En lo que se refiere a España, ya durante la segunda mitad del 
siglo XVIII podemos asistir a un constante tiroteo de las universidades 
por parte de los reformadores que en sus «informes», «memoriales» y 
«planes», no ahorran ningún ataque a la institución universitaria, cuya 
situación, justo es decirlo, dejaba ya bastante que desear [ 1]. 

Probablemente, el idealismo alemán constituyó el mejor caldo de 
cultivo para las reflexiones sobre la Universidad y su sentido. Schelling 
explicó sus Lecciones sobre el método de los estudios académicos en el 
verano de 1802 en la Universidad de Jena [2]. 

En su lección primera «Sobre el concepto absoluto de la Ciencia» 
expone los motivos de sus lecciones que, refiriéndose a los estudios aca­
démicos -expresión que podría inducir a error y pensar que se refiriese 
a las academias en sentido estricto- pone de relieve que, en última ins­
tancia, lo que más le importa es la influencia sobre las universidades [3]. 

En 1807, Fichte publicó sus Discursos a la nación alemana [ 4], libro 
que hará de su autor un profeta. Fichte fue el primer rector de la 
nueva Universidad de Berlín, que también comportaba un nuevo con­
cepto de Universidad al incorporarse a ella la investigación científica 
como tarea propia universitaria, resultado del creciente desarrollo de 
la ciencia, al que fueron particularmente sensibles los hermanos Hum­
boldt. Investigación científica, idealismo pangermánico, reacción tras 
la derrota frente a Napoleón fueron los factores que condicionaron la 
creación de la nueva Universidad de Berlín, organizada en 1809, sobre 
la idea de que el supremo rector de la actividad educativa es el Estado. 

También la Revolución Francesa introdujo un cambio radical en la 
Universidad, que fue suprimida, para reaparecer después. La Univer­
sidad, considerada obra del antiguo régimen, fue sustituida por una serie 
de enseñanzas, con sus grados correspondientes y exámenes minuciosa­
mente reglamentados, aseguradas por el Colegio de Francia, el Liceo y el 
Politécnico. Pero, el nombre de Universidad tenía mucho prestigio. Na­
poleón volvió a utilizarle pero en «una acepción totalmente nueva». Los 
profesores constituyeron un cuerpo oficial, de hecho se convirtieron en 
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particularmente a los métodos de enseñanza de la Filosofía y la Teo­
logía, propios de las universidades pontificias. Esta escasez de estudios 
dedicados propiamente al análisis de las tareas universitarias, aun­
que haya alguno tan minuciosamente descriptivo como el de Ferrer Pi 
[ 15], justifica el que el Seminario, dejando a un lado los problemas ins­
titucionales y políticos de la Universidad, aunque reconozca su impor­
tancia, dedique más atención a los problemas metódicos de la actividad 
universitaria. 

* * * 

Tanto al organizar, cuanto al realizar, el Seminario, hemos sido cons­
cientes de la limitación de sus posibilidades. Concebimos sus trabajos 
no como algo acabado, sino como el inicio de una colaboración entre 
estudiosos de la Pedagogía que permita llegar a la ordenación sistemá­
tica de los temas y problemas implicados en el estudio completo de la 
educación en este nivel. Por esta razón, las aportaciones del Seminario 
se abren a futuros trabajos con la Mesa redonda final en la que se es­
boza el esquema de un estudio, detenido y completo, de la Pedagogía 
Universitaria. 

Dirección del autor: Víctor García Hoz, e/ Isaac Peral, 1, 28015 Madrid. 
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